El Buda y sus discípulos
Ven. S. Dhammika,
Fotocopias...

· Buda: ser humano.

· Esfuerzo propio mayor.

En realidad el Buddha era un ser humano, no un mero “ser humano”, como se dice a veces, sino una clase especial de ser humano llamado “una persona completa” (mahapurisa). Tales personas completas no nacen diferentes de los demás, y de hecho físicamente sigue siendo bastante comunes. Pero por medio de sus propios esfuerzos llegan a completar cada potencial humano y a desarrollar su pureza mental y su comprensión hasta el nivel en que exceden por lejos a los de los seres humanos comunes.
· Dhamma de los tres venenos.
· Técnicas para enseñar.

Él vio a los humanos como siendo limitados por su codicia, atormentados por su ira y desviados por su ignorancia, y él sabía que si ellos pudieran escuchar el Dhamma y practicarlo, se volverían felices, virtuosos y libres. Esta compasión convirtió al Buddha en un maestro incansable y habilidoso, y estudiar sus técnicas de enseñanza no sólo puede ayudarnos en nuestros esfuerzos para proclamar el Dhamma a los demás, sino también profundizar nuestra apreciación por este hombre sabio y compasivo.
· Budismo y compasión.
· Se salva uno por sabiduría.
En algunas religiones, es necesario creer para ser salvado, mientras que en el Buddhismo, el Nirvana sólo puede ser logrado por medio de la comprensión. Por eso, quienes llegaban a escuchar las enseñanzas del Buddha y se volvían sus discípulos tendían a ser los laicos y laicas mejor educados, y los intelectuales de la época. El Dhamma, decía el Buddha, debía “ser comprendido por el sabio, por cada uno en sí mismo (paccatam veditabbo vinnuhi)”. Pero esto no significaba que el Buddha no tuviera nada que decirles a los menos sofisticados. Por el contrario, con su habilidad y creatividad, él fue capaz de hacer inteligible su mensaje para las personas de todos los niveles de comprensión, incluso para los niños, y como resultado, personas de todo tipo se hicieron sus discípulos.
· Enseñanza del Dhamma.
· Cinco cosas básicas.
Sariputta habló sobre las cualidades necesarias para enseñar el Dhamma y podemos asumir con certeza que él enfatizaba esas mismas cualidades cuando estaba enseñando. “Cuando alguien que enseña desea enseñarle a otro, dejen que establezca bien cinco cosas, y que después enseñe. ¿Cuáles cinco? Que piense: ‘hablaré en el momento correcto y no en el momento inoportuno. Hablaré sobre lo que, y no sobre lo que no es. Hablaré con suavidad, y no con rudeza. Hablaré sobre la meta, y no sobre lo que no es la meta. Hablaré con una mente llena de amor, y no con una mente llena de mala voluntad’. Cuando alguien que enseña desea enseñarle a otros, permitan que establezca bien esas cinco cosas”.
· Asesino de Angulimala.
· Poder defenderse uno.

Angulimala ordenó: “¡Quédate quieto, asceta!” El Buddha se volvió y lo miró, respondiendo: “Estoy quieto. ¿Por qué no te quedas quito tú también?” Aún más confundido, Angulimala preguntó: “¿Qué quieres decir, asceta?” El Buddha dijo: “Yo estoy quieto ya que no mato a ningún ser vivo. Tú matas, y por lo tanto no estás quieto”.

· Odio sólo se acaba con amor.

· Base del Damaphada

“Él abusó de mí, él me golpeó,

Él me oprimió, él me robó.

Aquellos que siguen manteniendo tales pensamientos

Nunca apaciguan su odio.

Él me abusó, él me golpeó,

Él me oprimió, él me robó.

Aquellos que no mantienen esos pensamientos

Pronto apaciguan su odio.

Porque en este mundo

El odio nunca se apacigua con más odio.

Es el amor lo que conquista al odio.

Esta es una ley eterna”.
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